
en la sociedad. Convierte la intimidad en algo trivial y respalda 
la idea hedonística que los hombres y las mujeres son juguetes 
que pueden ser hechos a un lado a voluntad. En la cultura moder-
na (generalmente hablando) la persona con la que uno se casa es 
simplemente la última persona en una serie de relaciones que 
involucraron “compromisos” emocionales y sexuales. De este 
modo el matrimonio es visto a menudo como un anexo básica-
mente romántico a lo que ha ocurrido antes. El sistema moderno 
recreativo de citas no solamente es antibíblico sino que tiene sus 
propias consecuencias negativas. Para muchos se ha perdido la 
condición especial y sagrada del pacto matrimonial. Ha sido des-
echado por los necios placeres pecaminosos del sistema moderno 
de citas. 
 

Aunque los Cristianos profesantes, quienes por ignorancia, la 
mala enseñanza y el sincretismo con la cultura pagana, y que es-
tán involucrados en el sistema de citas generalmente tienen mejo-
res motivos e intenciones que sus homólogos paganos (e.g., sus 
metas para tener citas no es llegar a “meter goles”), todos los 
aspectos negativos y anti-bíblicos de las citas (e.g., una carencia 
de supervisión paterna real; la ausencia de chaperones; se acepta 
y se espera una cierta cantidad de intimidad física; relaciones 
emocionales, románticas y físicas que ocurren fuera de la rela-
ción marital, etc.) todavía acompañan al “sistema Cristiano” de 
citas. Por lo tanto, uno no debiese sorprenderse que los niveles de 
inmoralidad sexual entre los estudiantes “evangélicos” universi-
tarios son casi idénticos a los de los estudiantes universitarios 
paganos. O que la tasa de adulterio y divorcio entre los Cristia-
nos profesantes es también casi la misma que la población paga-
na en general. El paradigma de las citas ha sido un total desastre 
para los evangélicos Americanos. 
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Andar en la Verdad III 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Para ayudarle a la nueva generación a andar en la Verdad se 
requieren dos cosas: (1) Un criterio o estándar de Verdad, y (2) 
Una manera de edificar a partir de la Verdad. 
 

 En la actualidad muchos creyentes podemos citar versículos 
bíblicos, pero nos cuesta estructurar nuestro razonamiento en 
términos de las grandes Verdades de la Escritura. De allí que sean 
muchos los que piensan que “pensar bíblicamente” significa tener 
un versículo bíblico para cada cosa. O se elaboran “principios” a 
partir de declaraciones que se encuentran en la Biblia y que luego 
se citan fuera de su contexto histórico-literario-redentivo. 
 

  Una herramienta básica excelente para establecer un criterio 
de Verdad con respecto a la fe es el llamado Credo Apostólico. 
En esta confesión apostólica de fe se presentan DOCE DECLARA-
CIONES que muchos han dado en llamar Los Doce Artículos de 
Fe. (Precisamente en estos días nos encontramos estudiando el 
Credo Apostólico en nuestros Servicios de Adoración en Familia 
a través del Catecismo de Heidelberg). 
 

 Estas doce declaraciones sirven de columna vertebral para la 
estructuración de una cosmovisión bíblica y cristiana. Los padres 
de familia en particular deben desarrollar el arte de edificar sus 
familias en términos de estas verdades. [Para una ampliación de 
este tema ver el excelente artículo de Robert Fugate titulado Por-
qué los Padres Debiesen Estudiar Teología]. 
 

 Los escritores cristianos contemporáneos no están elaborando 
nuevas Teologías Sistemáticas. Esto demuestra que la cristiandad 
contemporánea no tiene interés en razonar sistemáticamente a 
partir de las Escrituras. Abunda la “teología de los versículos in-
conexos.” Muchos no se dan cuenta que su predicador favorito 
contradice (a veces, en su práctica pastoral) la doctrina del hom-
bre tal y como se plantea en la Escritura. O bien la doctrina de la 
infalibilidad de la Biblia. 
 

 Andar en la Verdad no es algo que suceda de la noche a la ma-
ñana … sin esfuerzo, sin ser intencionados en ello. Y esta genera-
ción no sólo debe pensar en andar ella en la Verdad, sino preparar 
los fundamentos para que la siguiente generación aprenda desde 
ahora a andar en la Verdad. Dispóngase delante del Señor a ser 
uno de los que edifica en términos de la Verdad de Dios. 

anti-escritural y en el proceso presentaremos la alternativa Bíbli-
ca: el cortejo controlado por el padre (o por la madre en caso de 
faltar éste de manera legítima). Para aquellos de nosotros nacidos 
y criados en los Estados Unidos (especialmente aquellos criados 
como no-creyentes) puede que sea una tentación el desestimar 
este tópico como algo “obviamente anticuado y absurdo.” Pero, a 
medida que lee este capítulo, se sorprenderá por la clara y abun-
dante evidencia bíblica a favor del cortejo (como se define escri-
turalmente). 
 
El Juego Moderno de las Citas 
 

¿Qué es el sistema de citas? Con la palabra citas nos estamos 
refiriendo al fenómeno del siglo veinte conocido como las citas 
recreativas modernas. Trabaja más o menos de la siguiente for-
ma. Un chico conoce a una chica, decide que es agradable en 
algún sentido (e.g., una sonrisa atractiva, un cuerpo sexy, bonito 
tono de voz, amigos de la onda, un tremendo carro, etc.) y luego 
le pide que salgan en una cita. Si ella acepta el chico la recogerá 
a una cierta hora y luego (de forma típica) la llevará a cenar, a 
ver una película (o a un concierto, etc.) y luego, en muchos ca-
sos, estacionará el carro en un área solitaria y se involucrarán en 
besuqueos y fuertes manoseos. En la cultura de hoy las “buenas 
chicas” no permitirán el besuqueo y los manoseos hasta la segun-
da, tercera o la cuarta cita. En los modernos Estados Unidos, las 
citas entre estudiantes de secundaria y universitarios frecuente-
mente incluyen licor, drogas y relaciones sexuales. 
 

Si un chico y una chica se ven en citas por un período prolonga-
do de tiempo y están de acuerdo con no tener citas con otras per-
sonas entonces son “novios.” El noviar (como se le llama) es, en 
muchas maneras, una imitación adolescente del matrimonio (e.g., 
el muchacho a menudo incluso le da a la muchacha un anillo o 
un collar). Sin embargo, no tiene la protección ni el compromiso 
real de un pacto matrimonial, y por lo tanto es arbitrario y fugaz. 
Los muchachos y las chicas que “están de novios” llegan a vin-
cularse románticamente, emocionalmente y a menudo sexual-
mente. Luego, cuando el muchacho o la muchacha se aburre de 
la relación, o es sorprendido engañando, o simplemente decide 
que alguien más es más deseable, entonces la relación se termina. 
La ruptura a menudo involucra dolor, ira y tiene muchas conse-
cuencias emocionales negativas. Luego de una serie de relacio-
nes fallidas los hombres y las mujeres jóvenes llegan a endurecer 
sus corazones y a desconfiar de las relaciones en general. Así, el 
sistema recreativo de citas conduce a una alta tasa de divorcios 



libros de psicología Cristiana), Calvino escribe con mucha pers-
picacia de nuestra naturaleza pecaminosa: 
 

Porque todos nosotros somos tan ciegos y tan embebidos 
estamos en el amor de nosotros mismos, que no hay hom-
bre alguno al que no le parezca tener toda la razón del 
mundo para ensalzarse sobre los demás y menospreciar-
los respecto a sí mismo. Si Dios nos ha enriquecido con 
algún don estimable, al momento nuestro corazón se lle-
na de soberbia, y nos hinchamos hasta reventar de orgu-
llo. Los vicios de que estamos llenos los encubrimos con 
toda diligencia, para que los otros no los conozcan, y 
hacemos entender adulándonos, que nuestros defectos 
son insignificantes y ligeros; e incluso muchas veces los 
tenemos por virtudes. Mas, si vemos estos dones en 
otros, o incluso mayores, al vernos forzados a reconocer 
que nos superan y que hemos de confesar su ventana, los 
oscurecemos y rebajamos cuanto podemos. Por el contra-
rio, si vemos algún vicio en los demás, no nos contenta-
mos con observarlo con severidad, sino que odiosamente 
lo aumentamos. De ahí nace esa arrogancia en virtud de 
la cual cada uno de nosotros, como si estuviese exento de 
la condición común y de la ley a la que todos estamos 
sujetos, quiere ser tenido en más que los otros, y sin ex-
ceptuar a ninguno, menosprecia a todo el mundo y de 
nadie hace caso, como si todos fuesen inferiores a él… 
pero no hay nadie que en su interior no tenga una cierta 
opinión de que excede a los demás. 
 

Continuará … 
 

Las Citas versus el Cortejo Bíblico 
 

Por Brian Schwertley 
 

Un área en la que muchas iglesias creyentes en la Biblia (y por 
consiguiente muchas familias Cristianas profesantes) han acepta-
do ciegamente prácticas paganas es en el área de tener citas 
(permitirlas, promoverlas, etc.). Debido a que el abandono del 
cortejo Bíblico a favor de las citas recreativas modernas ha sido 
un desastre para las familias, las iglesias y la sociedad, necesita-
mos examinar el sistema de citas desde una perspectiva Bíblica y 
analizar la alternativa escritural: el cortejo controlado por el pa-
dre. En este capítulo vamos a definir el sistema de citas, notar su 
origen reciente, daremos razones por las cuales su práctica es 

Cómo Ayudar a Sus Hijos con el Inglés 
(Si no sabe nada) 

 

(Quinta Parte) 
 

Capítulo 09: Tips Finales 
 

A través de las lecciones anteriores, adquirió una colección de 
herramientas que podrá seleccionar en función de las dificultades 
presentadas por su hijo. 
 

Pero aquí van otra sugerencias que contribuyen al éxito: 
 

1.- Siga el aprendizaje de su hijo, clase a clase, hasta que remonte 
vuelo. 
 

2.- No lo castigue desilusionándolo, que sus comentarios sean 
siempre positivos y estimulantes. La frase clave es: Todos apren-
demos inglés si nos lo proponemos. 
 

3.- Tenga comunicación directa con la maestra que le enseña in-
glés a su hijo. Pregúntele acerca de las dificultades más grandes 
que presenta su hijo y apunte a solucionar primero lo que ella le 
dice. Consúltela con cierta periodicidad, como para saber si sus 
métodos de ayuda son productivos. Eso es para su propio estímulo. 
 

4.- Atienda a las tareas para el hogar. A veces los chicos no avan-
zan porque no hacen las tareas, que son las que permiten afianzar 
lo aprendido en clase. Si no hay tareas, una revisión de lo que se 
ha hecho la clase anterior es conveniente. 
 

5.- En la etapa en que su hijo está aplicando el método, ayúdelo 
en el camino, cada vez que él pregunte o pida ayuda. Dedíquele 
tiempo. Si en el momento de la pregunta está ocupada, infórmele 
que apenas termine con lo que está haciendo se ocupará de ayu-
darlo. Y cumpla! Eso hará que su hijo considere útil pedir ayuda 
cada vez que lo necesite. 
 

6.- El humor es fundamental. Todo aprendizaje entra mejor con 
humor. Asociar las palabras en inglés a otras que le resulten gra-
ciosas, hace que el chico no se olvide de ese aprendizaje, tiene un 
contenido emotivo. 
 

7.- El uso de anécdotas es muy útil, empiece a recordar su propio 
aprendizaje del idioma en la escuela. Cuente su propia experien-
cia, para que su hijo vea que Ud. pasó por situaciones parecidas y 
pudo superarlas. 
 



8.- Los carteles de la calle, las propagandas de la televisión, las 
páginas de revistas, los títulos de libros, pueden hacer que su hijo 
asocie conocimientos de inglés con cosas cotidianas. Sea creati-
vo. Un ejemplo: la cantante folklórica argentina Soledad Pasto-
rutti puede transformarse en Loneliness Pastorutti y la palabra 
Soledad en inglés no se le olvida más. 
 

9.- No tenga miedo a decir "no lo sé", usted no es la profesora. 
Es solo un ayudante. Todo lo que no se sabe, se anota y se con-
sulta con alguien que sepa. Puede ser la profesora, un alumno 
avanzado, una amiga o el diccionario. 
 

10.- Si logra que otras mamás/papás hagan lo mismo que Usted, 
la asistencia se multiplica, los recursos se potencian. Hacer una 
red de padres asistentes de sus hijos es invalorable. 
 

Ahora ya está listo para emprender la tarea de asistencia. Su pro-
pia nota será la que obtenga su hijo al final del año. El éxito está 
en no abandonar hasta que su hijo le diga: "Dejá Mamá, ya sé lo 
que tengo que hacer". CCR 
 
Arrepintiéndonos de la “Psicología Cristiana” 

 

Pastor Steven J. Cole © 
 

(Octava Parte) 
 

5. La Psicología Cristiana minimiza la visión bíblica del peca-
do y la responsabilidad personal. 
 

 Si ha leído parte de la literatura de la psicología Cristiana po-
pular entonces no necesitaré probarle que el movimiento de la 
psicología Cristiana minimiza grandemente la visión bíblica del 
pecado y la responsabilidad personal. El movimiento usa de ma-
nera consistente una terminología médica que implica que la per-
sona no es responsable de sus problemas. Él es un “adicto 
sexual,” no alguien esclavizado por la lujuria. Es un alcohólico, 
no un borracho. Se halla en recuperación, no en arrepentimiento. 
Un manual de trabajo llamado, “Los Doce Pasos para Cristia-
nos,” usado por la anterior iglesia de Chuck Swindoll en Fuller-
ton, declara, 
 

Para los Cristianos que sufren de una enfermedad 
adictiva, o que son producto de una familia con ras-
gos adictivos, los mensajes de juicio por parte de la 
Iglesia pueden ser especialmente problemáticos. Pueden 
impedir que una persona busque su recuperación... 
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A medida que llegamos a estar dispuestos a admitir 
nuestra disfunción, ante nosotros mismos y ante 
otros en recuperación, veremos que este proceso re-
presenta una oportunidad de sanidad y es altamente 
gratificante... 

 

 Continúa diciéndonos que necesitamos “reconocer, e incluso 
hacernos amigos de nuestra naturaleza negativa o reprimida.” 
Aprenderemos a “aceptar nuestras tendencias no deseadas tales 
como la ira, la conducta sexual inapropiada, la hostilidad o la 
agresión.” 
 

  ¿Notó usted que no hubo ninguna mención del pecado, la co-
rrupción, el arrepentimiento, o del favor inmerecido de Dios? 
Algunas páginas más adelante el manual enumera algunas seña-
les clave en el proceso de recuperación. Una es que 
“generalmente nos aprobamos a nosotros mismos.” Otra afirma 
que “nos estamos recuperando por amarnos y enfocarnos en no-
sotros mismos.” “Nos sentimos cómodos levantándonos a noso-
tros mismos cuando es apropiado.” “Amamos a la gente que se 
ama y que se cuida a sí misma.” “Tenemos una auto-estima salu-
dable.” 
 

 Podría seguir citando ejemplos del lenguaje psicologizante 
que ha inundado la iglesia. Este simplemente se hace eco del ac-
tual énfasis cultural en la victimización y la auto-aceptación, no 
importa de qué manera tan terrible una persona haya pecado. 
 

 En agudo contraste, Calvino es refrescantemente humilde al 
clasificarse a sí mismo y a todos los creyentes como pecadores. 
En su gran capítulo sobre el arrepentimiento, declara (3.3.10), 
“Nosotros… enseñamos, pues, que en los fieles habita siempre el 
pecado, mientras no se vean despojados de su cuerpo mortal, 
porque en su carne reside la perversidad de codiciar, contraria a 
la rectitud.” Más adelante en el mismo capítulo (3.3.20), nos lla-
ma a una vida de “perpetuo esfuerzo y ejercicio por mortificar la 
carne, hasta que muerta del todo, reine en nosotros el Espíritu de 
Dios.” Él declara, “Por eso yo pienso que ha adelantado mucho 
el que ha aprendido a sentirse insatisfecho de sí mismo; no para 
permanecer ahí estacionado sin pasar adelante, sino más bien 
para darse más prisa y suspirar más por Dios, a fin de que injerta-
do en la muerte y en la vida de Cristo se ejercite en un arrepenti-
miento perpetuo.” 
 

 En su capítulo sobre la “Auto-negación” (3.7.4; usted no en-
contrará ningún tratamiento bíblico de la auto-negación en los 


